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RESUMEN ABSTRACT 

l.-Antecedentes. 



Esa misma intención, inevitablemente también, pone de relieve el gra- 
ve estado de situación de la investigación antropológica y de las ciencias 
sociales en general, referida a nuestro Altiplano, y al sector de Isluga en 
forma específica. Este documento es, en cierta medida, un inventario 
acerca de los temas básicos que requieren investigación. Los datos que 
se entregan ly los problemas que se señalan no pasan de ser observaciones 
y estimaciones personales, fruto de una convivencia de dos años con la 
población de Isluga, a raíz de nuestro trabajo en el Programa de Artesa- 
nía Aymarh y en los proyectos propiamente universitarios que impul- 
samos. Pero no son de ningún modo resultado de investigaciones sistemá- 
ticas -tarea para un equipo de especialistas- a las que no podrían 
pretender reemplazar. 

De este modo, la investigación básica en ciencias sociales en el sec- 
tor de Isluga está esperando, y es labor tan urgente como la investigación 
básica en ciencias naturales, que también esth muy atrasada en el Al- 
tiplano y debe ser correlativa a la anterior. 

2.-Ubicación Geográfica. Datos generales. 

Lo que hemos llamado "Sector Isluga" -para los efectos de nuestra 
propia labor allá arriba- es ese territorio del Altiplano de Tarapach, co- 
lindante con Bolivia, que hasta hace poco se identificaba administrativa- 
mente como ''Tercer Distrito Isluga, subdelegación Los Cóndores", del 
Depto. de Pi.sagua de nuestra provincia, ahora Primera Región Tarapactí. 
Se extiende desde el ortezuelo del Cerro CapitAn, por el Norte, en el 
límite con el Depto. & Ariea, hasta unos 15 6 20 kilómetros antes de 
Cariquima, sobre el camino que une Colchane con Cariquima, por el Sur. 
Por el este el límite es la frontera con Bolivia. Por occidente no conoce- 
mos bien los deslinda, dado que éstos se desarrollan en pleno sector 
cordillerano, deshabitado y de uso poco frecuente para nosotros. En la 
prhtica de los pobladores, sin embargo, esta línea corresponde a la 
barrera natural de las altas eummbres, marcada por las Apachetas, que 
separa la Precordillera del Altiplano, y así también lo entendemos 
nosotros. (ver Fig. 1). 

Se trata pues Be un extenso territorio de alrededor de 200.000 hectá- 
reas, habitado por una .población ayrnará próxima a los 2.000 habitantes, 
que vive entre alturas de 3.500 y 4.000 mts. g mhs, en caseríos: "estan- 
cias" (1) que oscilan desde unas 5 familias (unidades conyugales) has- 
ta 30 ó 40 familias. Dedicada tradicionalmente esta población a la gana- 
dería (auquénidos y ovinos) y a la agricultura (quínoa, papas), practican 
una economia de autoconsumo con intercambio en base al trueque de 
productos con las quebradas de la pmrd i l l e ra  y pueblos bolivianos cer- 
canos. Llevan una vida rústica de pastores-agricultores que para la gen- 
te de ciudad resultaría áspera y primitiva, en un clima rudo que sin la 
existencia de equipamiento comunitario se haría difícil de soportar. 

En efecto, en ninguna estancia hay servicios de agua ,potable (se ex- 
trae de .pozos y vertientes), alcantarillados y electricidad. En el sector no 
hay Oficinas de Correos, Registro Civil o Gabinete de Identifiwción. Para 
estos servicios la gente debe i r  a Chiapa o a Camiña, pueblos de quebradas 
distantes 3 a 4 días de camino a pie, atravesando la cordillera. Pese a que 
hay varias dueño8 de camiones en el sector, no hay un servicio regular de 
carga y de pasajeros hasta Iquique. Y el transporte se hace por completo 
aventurado e imprevisible para los habitantes. Hay cuatro escuelas de 
enseñanza bhsica. El  centra administrativo está en Colchane (a  273 K m .  
de Iquique; 7 a 9 horm de viaje, nomlmente) ,  donde hay una Tenencia 
de Carabineros, una Estación de Corfo (Cosa Llupu), una de las escuelas 
y una estación de radio de E W E L ,  muy poco utilizada por los pobladores. 

(1) En 10 sucesivo utilizaré el término "estancia" en e1 sentido que se le da en 
Isluga: el de caserío, poblado o pequeña aldea. 
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;%y dos-canchas de aterrizaje, una. en Colchane y otra en Mauque, pero 
;&a última en estado de abandano. 
, . Por razones seguramente explimbles, los problemas. más graves del 
mtQr - salud y abastecimiento alimenticio - son escasamente atendidos 
p r  las organismos correspondienteei. El Último, especialmente agudo para 
loa habitantes alejados de Glchane, tampoco logra ser resuelto con el co- 
mercio local establecido: dos o tres pequeños almacenes en la parte de Pi- 
siga, que esttin también aujetos a las dificulta& de transporte. Las des- 
ventajas del cam~bio de moneda hacen, por otro lado, im4posible so1uoiona~- 
lo en los pueblos bolivianos inmediatos. 

Las caminos dentro del sector no son tan malos, c m o  gudiera ereerse. 
El camino internacional de Huara a Golchane (que se prolonga hasta Oru- 
ro, en Bolivia), está .últimamente mantenido en muy buenas condiciones 
por Vialidad. Pese a ello la temporada de las lluvias de verano (el mal lla- 
mado "invierno boliviano") resulta casi siempre insuperable y por la gene- 
ral, el tr4nsito m corta en varias oportunidades durante esta épaca. 

Para 10s habitantes su centro verdadero es Pueblo Isluga, que. le da el 
nombre a todo el sector. (2). 

3.-Unidad territarlal-cultural. La Comunidad de I~luga. 

Pudiera creerse a prismera vista que el sector de Isluga es una mera 
designación territorial y administrativa que no corresponde a ninguna 
realidad humana sustancial. Es  un eTror. Isluga es una unidad territorial- 
cultural bien lprecisa, de límites y caracteres $bastante nítidos que la dis- 
tinguen de los sectores adyacentes del altiplano chileno. En un castellano 
cobnial, todavía vivo en muchas expresiones, se oye de vez en cuando de- 
cir "la parcialidad de  Isluga" o "la partida de Isluga". 

¿Qué constituye esta unidad? Si bien no es decisivo, el sentido fisio- 
n h i c o  m i m o  del :territorio contribuye al fenómeno. Utilizando una no- 
menclatura especial, que despu6s aclararemos, todo él sector estA dividido 
en dos partes:: Arriba y abajo. La parte de arriba, más alta, se desarrolla 
decididamente en medio de sistemas lacales de cordones montañosos que 
van delimitando toda una secuencia de pampas elevadas y extensas, alter- 
nadas con gargantas estrechas, por las cuales transcurren los cursos que 
conforman los bofedales; particularmente de la hoya del río Isluga (3), 
deslizándose segfm el declive del terreno hacia el Salar de Coipasa, &n te- 
rritorio boliviano, donde desagua, De suerte que toda la parte de Arriba 
del sector constituye un territorio de unidad claramente delineadti por 
accidentes natilrsles que definen su contorno. La gente de Arriba se reco- 
noce a sí misma cano @nte de un ámbito geográfico peculiar, distinto al 
de abajo; en el canto de saludo al cacique, para Carnavales, el estribillo 
dice: "Somos cordillera y estaba lloviendo", o bien "Alto cordillera veni- 
mos llegando". 

En la parte de Abajo, al contrario, el terreno se abre ampliamente ha- 
cia, el surloriente en vastas planicies ondulantes que se despliegan hasta 
las -márgenes del Salar de iCaipasa 7 hacia las pampas de Cariquima, 
adquiriendo el aspecto típico de paisaje altiplárifco, que la parte de 
arriba no tiene en general. La unidad del territorio aquí abajo, disuelta 
por la ausencia de fronteras naturales, parecería corresponder, sin em 

(2) En este documento a veces hablamos de Isluga como sinónimo de todo el sector, 
otras veces como sinónimo de Pueblo Isluga, y otras, de la comunidad. De en- 
deis& del contexto su significado. La localización eogrftfica exacta de 1sk s 
Pueblo es, según L. Riso Patrdn (1924) : 190 15r fat .  S. y 6 8 O  44' Long. % 

(3) Posee aguas de buena calidad. Después de juntarse con el río Arabilla su le. 
cho, que apenas medía unos 40 cm. de ancho, se ensancha y su fondo se hacc 
cenagoso de modo que no se le puede atravesar en cualquier parte. Recibe, su. 
cesivamente, los nombres de Sitani y Pisiga y se pierde en la ciénaga de Pi. 
siga antes de llegar al Salar de Coipasa. (Riso Patrón 1924: 43). 



bargo, a alguna realidad histórica cultural que desconocemos. Si bien 
todo hace suponer que los límites naturales del sector están dados por las 
márgenes del Salar de Coipasa, nuestras indagaciones señalan que las 
estancias bolivianas que se  ubican en la Pampa de Pisiga, se han sentido 
"del otro lado" desde hace mucho tiempo atrás y no formando parte de 
la comunidad de Isluga. De manera que PZsiga Qollqe y P*ga Moya, 
nombres reales de Pisiga Sucre y Pisiga Bolívar que aparecen en los 
mapas, parecen haber gravitado siempre hacia algún centro del lado bo- 
liviano, que no conocemos ; y no hacia Muga. (4). 

Pero lo definitivo, desde luego, para dar cste sentimiento de uni- 
dad está en el hecho de que Isluga conforma una comunidad completa, 
que sigue en todas sus líneas fundamentales el patrón andino (5) de 
vida que constituye ase "ser total, concreto y compacto" definitorio del 
campo del antropólogo. 

Acaso ,las circunstancias de un relativo aislamiento han hecho aqui 
algo más lento el proceso de aculturación, de modo que Isluga aún guar- 
da la fisonomía de la comunidad andina tradicional: la organización 
social, familiar, las formas cooperativas de trabajo, la propiedad común 
de bofedales y pastizales, la moral comunitaria, las formas de lo religioso, 
la música, las artesanias, particularmente los tejidos, que han conservado 
plenamente ,las técnicas, formas y calidades tradicionales (6). Todo ello 
se traduce, además, en un sentimiento lacalista bastante vivo en la po- 
blación, que se autodefine con cierto orgullo como "islugueña" y que 
tiene un Pueblo Isluga (7) y en su patrono "Santo Tomás Patrón, Señor 
de Isluga", sus sSmbolos más visibles. 

Datos recogidos entre gente de Zsk'a AyUu parecerían indicar, en 
cambio, un origen más cercano, incluso reconstituible. Conclusión que 
tampoco es obligadamente válida para toda la comunidad. 

Las expresiones con que recién hemos caracterizado la comunidad 
en general no deben dar, sin embargo, la imagen de un mundo estático, 
regido sin problema8 por las normas, instituciones y valores tradiciona- 
les. A nuestro modo de ver, el proceso de desintegración de la comunidad, 
por presiones externas e internas, haoe ya tiempo que ha comenzado. 
Aunque todavía no es dramático ni insalvable, no podemos cerrar los 

(4) El trabajo de Larrain, relativo a la población de Tarapacá en el siglo XVI (en 
este mismo número de Norte Orande) aborda exactamente este tema. Llega a 
la conclusión ue los poblados altiplánicos del sector actual chileno, debido a la 
demarcación Zae hitos fronterizos entre las provincias de Arica, Corangas y 
Lipes (hecha por el Virrey Toledo antes de 1578 , dependían jurisdiccionalmente 

4. 3. 2.9 b), c) Y. d),; 
1> de los pueblos de Camiña, Chiapa y, tal vez, arapacá. Vea Larrain, párrafo 

(5) Por "patrón andino , "comunidad andina" o "cultura andina" entendemos aqui 
no necesariamente un modelo precolombino, difícil de establecer, sino ese modelo 
resultante de una admirable fusión de lo autóctono con lo hispánico-colonial, don- 
de ambas raíces están presentes pero inseparables. 

(6) Los tejidos incluso sugieren fuertemente un estilo local bien diferenciado. Ni 
en las comunidades bolivianas que conocemos, ni en el altiplano ariquefio, ni 
en las estancias de Cariquima en ue hemos estado, hemos visto el uso de los 
colores, de motivos, signos y símbaos en estas combinaciones tan característi- 
cas de aqui que -siguiendo una expresión corriente en otras comunidades an- 
dinas- permitirían hablar de una 'lengua de Isluga" en los te'idos. Natural- 
mente, no nos atrevemos a hacer una afirmaci6n definitiva todavía, mientras 
no investiguemos el problema. Cosa que entra en nuestras intenciones. 

(7)  No hemos r d i d o  encontrar en nuestros diccionarios de aymará o quechua la 
raíz "islo" el topónimo "Isluga". Es cierto que nuestro material es menguado 
(carecemos de dos herramientas tan decisivas como son el Bertonio y el Gon- 
zález Hol ín). Se nos ha informado que en Alto Camiña ha una pampa lla- 
mada "1sG9, de donde pudiera provenir el nombre Isluga. (por esta pampa, 
según la leyenda, atravesó el Señor Santo Tomás, en su huida de Camifia, su 
lugar de origen, de donde salió disgustado por la indiferencia de los lugareños, 
para venir a instalarse en Islu a). La única referencia que hemos encontrado 
es Carlos Keller, que hace de t l u g a  una palabra c u w  (Medina 1952, l n t m  
ducción : XLIV) . 
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el multado, Pre- 

se da una situación 
vo social, el económico 
lar algunas lfneas de 

diato nos han Unpedido 
suerte que dexonocemos 
s lingüfsticas, suponemm 
general, de ese conjunto 

hCh,  que Phawaj Mayta 
o c b ,  se& Garcilaso 

dos o tres conjuntos 
lsluga mismo esté 

cvn&ruido casi al ,pie de un carro con .pukaza (Pukar Qollu), hablan 
de un asentamiento humano %bastante antiguo -y debe supoperse- con- 
tinuado, aunque no neeemaiambnbe aymara desde sw comienzos (11). 
Sin embargo, la aistencia de un aapltzl KoUEtma entre los aylius de la 
comunidad sugeriría para algunos una ocupación aymara bastante re- 
m ~ t a ,  criterio éste que no .es definitivo en absoluto (12). 

1 4 4 R G A N I Z A C I O N  SOCIAL 

Dos no parecen ser, grmso modo, los rasgos más definitorios del 
estado de cosas en este orden : 

A,-La vigencia, aún considerable, del patrón andino de organizacibn, 
pero relegado al plano religioso institucional y sin operatividad frente 
a los problemas de hoy, particularmente económicos. 

B.-E1 vacio consiguiente de una organización social capaz de respon- 
der a las presiones del cambio. 

(8) E n  efecto el a p r a  de Isluga paiw.  ser mucho m k  semejante a l  que se habla 
al frente, en olivia -antiguo territorio de loa Lfpez, chichas, carangas, etc.- 
según nos han informado, que el nos comtr, se habla en el Departunento 
de la Paz. Por lo demás, nuestro 1 {te con el Depto. de A r i a  es tambien uuna 
frontera lingiiística, cuya línea precisa no hemos tenido oportunidad de de- 
terminar, entre lo que parecerían ser dos dialectog del aymara. El agmara de 
Arica es, graso w d o t  el mismo que se habla en las márgenes del Lago Titi- 
caca (omasuyos, paca es, etc.); el aymara de Isluga presenta en cambio cla- 
ras diferencias fonol&icas y de léxico respecto del anterior. 

(9) En lo sucesivo, los nombres queehuas y aymaras los transcribiremos de acuer. 
do con el alfabeto aprobado por el 3.er Congreso Americano de Indigenistas, 
de Ida  Paz, 1954. 

(10) Chullpa: se llama así en la literatura arqueológica a construcciones redondas 
o cuadradas, en forma de torre, generalmente situadas en cimas de cerros. 
Poaeían muros hechos de piedras labradas o toscas (incluso adobe). Su acceso 
era por una equefia puerta, que mira al Este. Servía de lugar de enterra- 
miento de jegs  o personas importantes de la comunidad. (N. del E.). 

(11) Desde luego, Torero da tentativamente el siglo XIII como fecha de penetra. 
ción del aymara en el Collao, desde su dominio en los Andes Centrales hacia 
las áreas de los Andes Meridionales, territorio puguina. (Torero, 1970-237 
SS). Pero naturalmente, mientras no ha a investi ción arqueol6gica sistemá. 
tica, nada permite por el momento atribuir las C%ullpas de Isluga a un pe. 
rfodcr puquina o a uno a 

(12) Tal cnterio es ddbil des$?i"U'tg~. Se basa en la connotación de "clase noble' 
que tendría la ~ a i a b r a  "Kollana" - nde. superior, majestuoso". (Ebbing 

no demostrada del pueblo aymara COI 1965 : 825). .Y tambien en una i d e n t i d a r  
el estado tiwanakota. La clase noble de los Kollana sería así tan antigua 
mo Tiwanaku. 
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4. l.-La organización tradicional: estanciw, rryllus, mitades, comu- 

nidad. 

ayUu, de Arriba, están formadas por las 'dife 
gran cada una, según linajes y k r i t o r i s s  con 
La pertenencia de una estancia a tal o cual 
desde los orígenes de una vez para siempre y no es tema 
Obviamente hay en la base de estas agrupaciones por ayUu 
bución según cuestiones de propiedad de tierras que merece 

tivo, no tiene hoy en Isluga un funcionami 
de la economía, de la administracibn, de 
exterior y de las relaciones de las estancia 
bio, mantiene una vitalidad n 
aquel plano de lo religioso donde aún pu 
el carácter organizat jvo-social del ersquem 
No tanto la organización por agllus, pero sí la organizac 
está fuertemente presente en la celebración de las f i  
anual anima intensamente la vida de la comunidad 
aspecto más relevante y lleno de implicaciones de su existencia si 
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(18) En @%&o, e' cargo de %$2l& aparece a primera vista con 't<)&tj ' la$ cArac- 

terea de un asanten, o b n i ~  rfmer *&en de gsirniirreih. . ( % % e  tsmbi6n 
nota 11). ~ q J e  iuego, 'suip Apta es I i  de SuiB T o a :  h i o  bmo miliku 
también pasa o agonipaFiar ~r bs &as 12 grandes 'fieg'tss de Zsluga. 

('$4) A jmap por M datas de nntuilre ( , ) ,  por 'lo m@nos haeta f h s  del siglo XVI. 
PW SyPueW, $u ofrncia de$e F e  p u d o  m u ~ o  m%. NO canocemoa 
4 &m de pero eq Eblida, la Reíh?ma de W, a los cambios 
pyofimdrxe q)iq provoeb ép. todo sy.-i de +m, de* bgber mntriMdo a la desa- 
#+.a dG estq estiiifctams tr-des  de ; ,4 g u ~  ya 
víxmpe ~pa. .o Ir c~~gddq que amo-- ,@Do no s d f i c a  que m 

-por carecer de of> de uso b a r -  p r í  refe- 
nrnas a b au &%e-goütims de la ~ornuiaidad 
se usaba &deeir ea &USQS E ~ W S S  de BoE&v eafaa ~ a r  BW %ei3Y.f" 
pem a li vez mnetido i <m tuni. de d d e *  -&o %.1 de obhoeimiei 
qug la d d a l  iazpme a &si m i a b  De suerte que ea& homb? de la 

m eanunidad, al iiegia~ a La eu1rniizacib~ de sn a d d  aW$a (el "pd" dd incario, 

~2~~~~~~~r(~~$b">ui~."~~";ahabe&~dfo8~~Z~ 
dom w  de swa, en Esiuga, wtAn mitoa a un e18kig~ seme~ente, como se- 

régimen de asimilaeibn. ( V b e  nota N9 891). 



accqqañ.aui -tm&kh qw .-px c& ~ t r p a - ~ -  paream.mpetiir una fámula 
de estructura que se ve por doquier (16). , o  

A pesar de las transformaciones experimentadas, el cargo de m& 
no ha perdido, por c0mJrlleQ- .a t iwncia en loa planos de la actividad ad- 
minbtratiua p de relaejanes cle la comunidad. Ello se evidencia en el 
fwcio-entp de otra h$,ituciián tradicional a6n vigente: lw ccebikií~, 
verdadera& aaamtjleas comunales presididas por los wmW.m, que se ce- 
lebran inmediatamente después de e a b  fiesta grande (17), En ellos se 
pasa revista a los. prsblemas de interés wktiuo,  se da cuenta del estado 
de las tareas y del cumplimiento de las responsabilidades. Particular- 
mente de 151$3 tarew de cierta envergadura emprendidas por los mallknus 
o asignadas a éstos poslls, asamblea, 

Bin embarga, los problemas abordado& aqui por lo general son de 
poca monta; no son los grandes problemas que verdaderamente pesan 
sobre la vida mcio-egogódca de la comunidad. Y se deja de ver inms 
diatamente le ausencb, ya señalada, de una estructura. res1 capaz de 
enfocw organizadamente, con experiencia y en interds general, esta pro- 
b l ~ ~ ~  decirniva, que así queda siempre de lado. Por otra parte, hasta 
haoe poco, cwlquier m- se enorgulWa de tal o cual obra de magni- 
tud que ae había realizado a su periodo: un cambio en el techado de la 
iglesia, un camino, un canal, ete. (U) ,  Tenemos h impresión 'de que hoy 
la envagadura de las tareas empzendida es menor y sugiere un grado 
también menor de interhns $ 0  da eob~ión.  

Fadse a es@, el edil& todtrvk manifiesta uno de los wpectos mha 
h a a m e n t e  sigqifiwtJvcrsr del sistema eiocial de organización de bluga. 
En esta eamunidad a m r a  tradicimd no hay claaes antagónicas (19). 
Y loo~desniveles de energía necesarias para el funcionamiento social se 
insinuarían derivados entomes hacia el potencial antagonismo de las dos 
mitadea, que en cierta modo existe. Pero abundan los mecanismos desti- 
nados a lograr la unanimidad y eliminar el peligro b eseisíón, lo sufi. 
cientemegte efictaw, como para hsrber mantenido hasta ahora esa uni- 
dad, pese a toda. Y con ello la identidad y k exisbncia misma de la 
comunidad wmo tal. 

. A nodo de ejemplo, uno de los mecaniamos m& notables -que no 

- 
(16) Ciertamente, parecerfa no concebirse ningún cargo o responsabilidad social si no 

es por parejas: cada fiesta patronal de estancia tiene dos pasades, el aiferado y 
el mayordomo. Csda raya, hemos visto, tiene su mallku y su mayordomo, incluso, 
cuando hicimos elegir dirigentes de los talleres de tejidos, dentro del Programa de 
Artesanía Aymara; y como el taller es en realidad toda la estancia, cada taller 
e446 dos representantes el "Primera1' y el "Segunda". Esto, sin tocar las f6rmuh 
de d u m  en la rituaiidad o en otras expresiones religiosas, en extremo abun- 
dantes y muy ricas en significados. 

(17) El evidente sello hispánico del c ~ W o ,  así como el de los oficios (alcaldes, 
varas de mando, etc.), todo lo cual recuerda demasiado el bierno municipal, 
sugiere fuertemente un replanteo español para las comunid$es indfgenas an- 
dinas. La inter .enetración con los elementos. autóctonos es tan fuerte, sin em- 
bargo, que es 8fícil establecer a Drlmera wsta hasta dónde lleg? lo ?no y lo 
otro. (De aquí nuestra nota N9 3). Así, or ejemplo, el funcionamiento de 
los oficios parece estar tambihn muy funhdo  en un r é  'men aut6ctono da 
reciprocidades, sobre el cual ha llamado la atención John %urra (1978). &Es 
quB formas precolombinas de asambleas o reunión, u otros elementos, esta 
6asado tambi6n el cabildo? 

(18) Cada una de estas obras se realiza bajo res onsabilidsd y conducción de los 
d l h .  con el sistwna de trabajo colectivo Eamado " f a 8 ? ~ ~ ~ ~ ,  así en castella- 
no, que.compromete la fuerza de trabajo de las dos sayas, si se realiza en 
bien de todo el pueblo de Isluga o sólo de una saya, si el beneficio es para una 
de ellas. Así construyd Avajj &a, por ejem lo, un tramo de camino que une 
Jduga con Camiña: m43 0 menos 80 a U) kif6metm, por un dificilísimo sec- 
tor rocoso de alta Cordillera, tan  a610 con ala y picota. 

(18) Por cierto no nos atrevemos a generalizar ef hecho para todo nuestro Alti- 
plano, ni menos para todo el mundo andino. Peso esta obseyación vale tam- 
bién para algunas comunidades bolivianas que hemos conocido bien. 
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pem sí nos ha sido informado- es el régimen eleetiva de 
, egíín el cual en definitiva son las genbs de una mya las 
el cacique de la saga mntraria. En  es& sentido, la esencia 
shtema dual fundamenta el funcionamiento de una sociedad 

ipo sociedad "fria", que fabrica poco orden a 4rav4s de su cukturs, 
tadib muy ipoeo desorden o entropía en su interior, utilizando los 

mceptos y términos de LéviStrauss (1971 x: 27 es). (20). 

S. 3 .hganizaeibn Social: consideraciones finales. 

Nos preguntamos : jse trata en realidad de un "desplazamiento" de 
la estructura organizativa social hacia el plano religioso-institucio- 

I, desde otro que era el propio? Creemos que no. Al parecer hay aquí 
'dable problema: de crecimiento de la comunidad, por un lado, y la 

de conocimiento y manejo de soluciones que pertenecen a un siste- 
ma que es ajeno, por otro. 

Como en todo el mundo andino parece ocurrir, la organización social 
tiene aqui también el carácter de una estructura de signos (semiológica) 
lima, naturalmente, de valor religioso. En verdad, lo simbólico-religioso 
U .el lenguaje en que se propone todo hecho. Y no es extraño, por tanto, 
&u& Iwladtus ,  SWW, ~cbbitdos, aparezcan revestidos de un sentido que siem- 
pre tuvieron y cumpliendo funciones administrativo-politicas que nunca 
han perdido y que son simultáneamente rdigiosas como organizativo- 
wiales. (21 . 

Lo que 1 al vez ha sucedido es que mientras la comunidad fue pe- 
quefia y e1 nivel de producción poco exigido, la vida económica marchaba 
por sí sola, casi por inercia, dentro de los marcos establecidos que, por 
su parte, estaban también acordes con ella. Pero el crecimiento de la 
población, que m8s adelante ponemos de manifiesto, ha creado nuevas 
exigencias y problemas imposibles de resolver b y  exclusivamente dentro 
de los limites de una comunidad y de un patrón andino de concepciones 
que ya son parte de un sistema autosuficiente. Las resoluciones natura& 
mente estsn dentm del régimen administrativo y econ6mico que rige el 

1 país. Pero él constituye u n  mundo que el hombre ayrnara no chnocey no 
comprende; y ante el cual, se siente confundido, aterrorizado y dismi- 
nuido. De ahí que las capacidades de la organización tradicional hayan 
quedado rebasadas por la nueva situación, dando la impresión de un 
desplazamiento de uno a otro plano, que no ha ocurrido. 

Esta explicación no supone una invalidez intrínseca del sistema orga- 

- 
(20) Lo más importante sin embargo, es que nunca un cabildo toma una decisión si no 

hay unanimidad en el acuerdo. Corroborando lo que dice Lévi-Strauss, (1971) aqui, 
ni siquiera una mayoría aplastante en favor de alguna medida, justifica una deci- 
sión, si una minoría, por pequeña que sea, queda resentida. En especial, es decisivo 
el sentimiento cm que quedaría el grupo derrotado. Lo cual implica, desde luego, 
que los acuerdos no se toman por votación. Si las posiciones son irreductibles, 
simplemente no se resuelve el asunto y se pasa a otra cuestión, como nos ha tocado 
observar, dejando para una nueva oportunidad la posibilidad de acuerdo ungínime. 

(21) En verdad, nuestras categorizaciones de "lo social', 'lo económico", "lo religioso", 
etc. aplicadas al hombre andino, 8610 se justifican como metodología de estudio e 
investigación. Si hay algo que en nuestra opinión, define "el hecho" en el mundo 
andino es su condición de totalidad e integridad de hechos. O si se quiere, la 
totalidad e integridad de lo humano es un hecho o situación, que congrega simui- 
tánearnente, todos los aspectos. Un producto mtesanal, por ejemplo, es tan simul- 
táneamente, un hecho artístico como económico, político o religioso. Y por tanto, 
individual y social. Se dirá que lo mismo ocurre entre nosotros. Pero en nuestro 
mundo, un acto laboral, psíquico, biológico y social, etc. dificilmente es también 
artístico y religioso, como ocurre por ejemplo, en el mundo &no, con una siem- 
bra, con una cosecha, el recuento de ganado o una construcción cualquiera. En- 
t i e n d a  que no estamos planteando el asunto como problema de investigación sino 
como problema de comprensiBn de la situación del hombre en ese hecho. 
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. Pero la ,verdad .es que la misma #anqha $aw. qo ha tenido 
resultado en' sus esfuirfzbs por' hacer 'Pundonar una Junta de 

~,-dentro_de ella, S n  que-la gente s e d 6  cuenta, las 
explican algunas indiferencias de Amjj Saw haeia 
lican tambidn los fracasos de Mmqhar S- Y los 
r intento de trasladar arriba las instituciones se  

y- organizaciones-de nuestro mundo urbano; que entra- 
de pensamienb, una relación con el mundo y un ma- 

es culturales tan esencialmente distintos a los del hom- 

4. LA SITUACION SOCIO-ECONOMICA. 

4. 1. Planteo general. Crecimiento pobhciond. 

Una situación tambien potmej-almente crítica se da, en nuestra opi- 
, nión, en el plano económico, como ya se ha insinuado. Aparece en ge 
t neral como una ruptura de equilibrio entre los niveles de produccidn y 
, las nec~idades de una población en aumento; que, por otra parte, tiende 

a un consumo creciente en variedad de productos urbanos. T ~ d o  lo cual 
exige, desde lueo,  un volumen mayor de circulante para qitisfaqer .los 
requerimientos de un abastecimiento lleno de dificultades, como ya se 
dijo, y que la producción de autoconsumo y el trueque con l a  quebradas, 
parecen ya no cubrir. 

Damos a continuación un cu@ro de distribución de estancias por 
, mjym y aryllzls, así como las respectivas poblaciones, calculadas por o cierto, en base a extrapoblaciones 24). Por "unidad conyugal" entende- 
mos citn este cuadro, d grupo foam o por un varón, su mujer y sus hijos. 
Para cada unidad conyugal hemos supuesto una cantidad de cinco miem- 
bro%, cifra bastante verosímil y muy prudente como promedi4 ya que 

, cuando no hay tres hijoe -en parejas jóvenes- siempre hay uno o dos 
1 ancianos o parientes cercanos, desvalidos, que viven con ellos, 

(24) Los datos que da ara Isluga el XIV Censo Nacional de Población de abril de 
1970, difieren mucio de los que í indicamos salvada la diferenda de fechas. 
Ello se debe a una distinta divis%. discrital deade htego (Mawk'e, único caso, 

rtenece segiin esta división al.49 distrito Chia a) y, osiblemente, a las di- 
Eultades mismas ue ofrece el territorio. De & que L o s  preferido entre- 
gar estos otros &. El cenp do U70 darla para Isluga con inclusión de 
Mawk'e un total de 652 hab~tantes cuhtro afios atrás. (instituto Nacional 
de Estadísticas 1970: 17-18). 
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DLSTRIBUCION POBLACION POR SAYAS Y AYLLUS 

* Estas tres estancias, más Pisiga Karpa, aquí sumada a Ach'a Uta, conforman 
una sola unidad. 

S a y a  

Manqha Saya 
(Comuna de 

Abajo) 

Arajj Saya 
(Comuna de 

Arriba) 

Nos hemos visto obligados a modificar la idea que teníamos hasta 
hace muy poco de un proceso demográfico muy lento y una situación ge- 
neral estacionaria. Pues las cifras que hemos indicado se han alcanzado 
en el curso de los 60 y 70 últimos años, a juzgar por algunas i n fo rmio -  
nes. La gente de 45-50 años de Pisiga Choqe, por ejemplo, dice que en 
tiempos de sus abuelos las unidades conyugales de la estancia no eran más 
de 5, contra 26 que son ahora. Algo semejante ocurre en Enquelga donde 
el recuerdo es de 7 a 8 unidades, por comparación con las 34 que son hoy 
día. Aquí mismo en Enquelga, en estos dos últimos años hemos visto 

A y l l u  

Koliuna 

San Juan: 

Ach'a Ayllu 

Zsk'a Ayllu 

PobEucGa 
aproximada 

70 
25 
80 
100 

275 

130 
150 

76 

355 

225 

100 
26 
85 
25 
30 
40 
75 
28 
25 
40 

695 

170 
50 

25 

245 

Total 
población 

1.570 

Estancia 

Ach'a Uta 
Kolchane 
(*) Centro Pisiga 
Sitani 

Pisiga Choqe 
Qota Saya 
Escapiña 

Mawk'e 

Qara Wanu 
Kuchu Wanu 
Arawilla 
Taypi Qollu 
Chawane 
Junt'u Urna 
Chinchillani 
Wila Qollu 
Yoku Urna 
Pansuta 

Enguelga 
Ch'api Qollu 

Janq'o Uyu 

Total Unidades 
Conyugales 

Unidades 
Conylgules 

14 
5 
16 
20 

20 
30 

(aprox.) 
15 

46 
(aprox.) 

20 
5 
17 
t 
6 
8 
15 
5 
5 
8 

(aprox.) 

34 
10 

(aprox.* ) 
5 

314 



el nacimiento de 7 criaturas, contra la muerte de sólo dos personas, un 
adulto de 50 años y un niño de dos años. E n  lo fundamental, se ve, la 
población acrecentada permanece en las estancias. 

A este crecimiento debe agregarse que los contactos con la ciudad 
(más intensos de lo que pudiera creerse), con las quebradas y con pue- 
blos y ciudades bolivianas, así como otros factores de cambio, han des- 
pertado un grado creciente de apetencia por los productos urbanos. 

Todavía la gente de Isluga sigue produciendo su propia ropa, calza 
do y abrigo con lana y el cuero de sus auquénidos y ovinos. Todavía si- 
gue alimenthndose básicamente de quínoa, papas y carne. Todavía si- 
guen construyendo sus casas con barro, piedras, paja, madera de queñua 
y cardón y sin clavos. Y todavía está en uso la vajilla de cerámica hecha 
por los abuelos. Pero, desde hace tiempo que la dieta alimenticia se ha 
modificado irreversiblemente con productos tales como la harina de 
trigo, fideos, azúcar, manteca y té, principalmente. La vida doméstica 
prescinde cada vez menos del kerosene y las velas de esperma para 
alumbrarse. La vajilla de cerámica está siendo paulatinamente reempla- 
zada por la ferriloza. La construcción de viviendas se hace cada vez más 
con calamina, clavos y madera de barracas. El traje, especialmente 
masculino, introduce cada vez más la ropa industrial. 

Frente a ello, la producción agrícola y ganadera parece no aurnen- 
tar  en la proporción necesaria para rebasar un nivel de subsistencia. 
Acaso los actuales sistemas extensivos de explotación, basado en una 
tecnología tradicional de muy bajos rendimientos, son el factor de mayor 
incidencia negativa en esta situación. No sabernos si otros factores ac- 
túan también negativamente, como pudiera serlo el sistema de tenencia 
de la tierra, por ejemplo, que no está estudiado. Si bien sabemos que 
la propiedad de bofedales y pajonales para el pastoreo es comunitaria, 
desconocemos qué normas rigen la repartición de la superficie del bo- 
fedal que corresponde a cada estancia. Y nos consta que la distribución y 
uso de aguas, que afecta decisivamente el rendimiento del bofedal, no 
es de ningún modo equitativa. Este problema del agua también parece 
afectar a los cultivos de quínoa, determinados, por otra parte, por un 
régimen de propiedad particular que, hasta donde sabemos, resulta des- 
favorable para muchas estancias. 

Como se ve, no hay estudios sistemáticos en ningún orden de cosas, 
relativos al sector. Y nos vemos obligados a hacer afirmaciones sin otro 
fundamento que la observación directa. Tenemos, sin embargo, la im- 
presión de que la situación estaría próxima a saturarse. Parecería ha- 
berse llegado a un límite de posibilidades bajo las actuales condiciones. 
Desde luego, el cultivo de quínoa tiene fuertes limitantes para su ex- 
pansión. Y los bofedales y pajonales parecen no admitir mayor densidad 
de ganado que la actual, según nuestros informantes campesinos. (25) 
Todo ello sin considerar que se trata de una producción en extremo de- 
pendiente de las condiciones climáticas. 

4. 2. Promedio de ingresos y otras cifras tentativas. 

Entregamos aquí algunas cifras y datos que quizás pudieran per- 
mitir una imagen aproximada de la situación. No garantizamos su rigor. 
Fueron recogidos con cierta premura y su comprobación, nada fácil, 
requiere tiempo. Por otro lado, para compensar la tendencia interesada 
de los informantes a disminuir la cifra de sus bienes las hemos aumen- 
tado ligeramente en base a nuestras observaciones, aunque en otros as- 
pectos hemos tomado otras más bajas (tal el caso de los porcentajes de 

(25) Esta información y apreciación coincide con la estimación general que hace 
la CORFO (1972:32) sobre el problema. 



incremento de ganado) para lograr cierta prudencia en los resultados. 
Los valores en escudos corresponden a precias de marzo de 1974. 

4. 2. 1. Ingreso por ganado. 

4. 2. 1. 1. Por venta de ganado.-Para un ganado de más o me- 
nos 60 auquénidos y 100 ovinos, cantidades que se pueden estimar co- 
mo prorredio, con todas las reservas del caso, es corriente un intercam- 
bio anual, sea por venta o trueque, de unos 6 auqubnidos y 25 ovinos, 
por ganadero. Las operaciones de venta se realizan con ocasión de la 
fiesta de La Tirana (25a) principalmente, y m la oportunidad en que se 
obtiene el grueso del circulante que el individuo necesita para sus com- 
pras durante el año. El trueque por productos se efectúa en las quebra- 
das y en el Altiplano mismo. Calculando a EQ 22.000 el precio unitario 
de auquénidos (animal semi-adulto) y a E9 8.000 el de ovino, ello repre- 
senta un ingreso promedio anual de EQ 132.000 por auquénidos y 
EQ 200.000 por ovino. Total: EQ 332.000 en este rubro. 

2. 1. 2. Por incremmto de ganado. 

Auq&idos.-Calculotndo en un 85 más o menos (26) el incre- 
mento anual de auquénidos, para un r e  ? año de 60 cabezas, representa 
21 cabezas nuevas cada año. Como vemos, calculando una venta de 6 ca- 
bezas, el rebaño se incrementa anualmente en unos 15 animales. Ya sea 
que parte de ellos se consuma como alimento (generalmente en vincu- 
lación con sacrificios de carácter religioso), parte para multiplicar de 
cualquier modo eso significa un ingreso promedio de EQ 330.000 al año, 
por este concepto. 

0vZm.-Calculando en un 50% el incremento anual de ganado 
ovino, para un rebafío de 100 cabezas significa un aumento en 50 cabe- 
zas, de las cuales se suponen vehdidas 25. Restan así otras 25 para con- 
sumo y producción, lo cual representa un ingreso promedio anual de 
EQ 200.000 por este nuevo concepto. 

4. 2. 2. Ingresos por Agricultura. 

4. 2. 2. 1. Por &&m.-Naturalmente, la cantidad de quínoa co- 
sechada cada año depende de las condiciones climáticas, de las plagas, 
así como de la cantidad de hectáreas sembradas por el productor. Supo- 
niendo una cosecha promedio de 15 sacos, cantidad bastante corriente, 
a E9 10.000 el saco de 46 Kgs. tendremos un ingreso de EQ 150.000, 
más o menos, por este rubro. 

4. 2. 2. 2. Por papas.-También aquí intervienen los mismos fac- 
tores que en el caso de la quínoa. Con una diferencia: si bien no todas, 
muchas de las tierras de la Comuna de Abajo casi no producen papas. 
Los campesinos de ata m@ se ven obligados así a plantar papas sólo 
en la pequeña cantidad de tierras que posee cada uno en Pueblo Isluga, lo 
cual rebaja considerablemente los valores promedios por este concepto. 
Así, con todo, calculando una cosecha corriente de unos 10 sacos, a 
EQ 10.000 el saco, ello significa un ingreso de EQ 100.000 por este rubro. 

(25a) La Tirana, situada en plena pampa del Tamarugal, se halla a los 20° 21' Lat 
S. y 69O 401 Long. W. 

(26) Compárese los supuestos prudentes que aquí damos sobre incremento de au- 
quhnicos y ovinos con los datos reales sobre porcentajes de fertilidad de los 
mismaei que da el Programa Altiplano de Tarapaca de CORFO-Iquique (1972: 
31-34). 






















